
 

Queridos Amigos: 

Emprender una carrera llena de ilusión, no es fácil porque sabes que te encontraras 

miles de obstáculos, miradas inoportunas e ignorantes… pero así es nuestro día a día. 

Por eso, valoramos tanto esta incansable ayuda, con una tierna sonrisa y un enorme 

saludo con el que venís a recibirnos para subir a clase, ir a la biblioteca…en fin, sois esa 

mano amiga que tanto añoramos en cada sitio que pasamos.  

Una profesora me dijo: “Gracias por estar”, me pareció un gran piropo, lleno de 

agradecimiento. Las personas se vuelven verdaderamente extraordinarias cuando 

comienzan a pensar que pueden hacer las cosas. Cuando creen que van hacer un Bien 

mayor. 

Por eso, os quiero agradecer  que estéis siempre ahí, ayudándonos, siempre dando y 

colaborando.  

Los problemas son inevitables, lo importante no es si nos caemos o no, lo que importa 

es cuántas veces estamos dispuestos a levantarnos. 

Con esto quiero deciros que por muchos vaivenes que de la vida, me siento muy 

afortunada de poder contar con cada uno de vosotros. 

Mil gracias por vuestra enorme vocación, pasión y cariño constante. 

 

 


